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 Una de las noticias que llegan al público español a través de los 

mayores rotativos y grandes cadenas de televisión es que Francia 

está viviendo una situación de gran agitación social, dirigida en parte 

por los mayores sindicatos y los mayores movimientos sociales de 

sensibilidad progresista, que gozan de un considerable apoyo, muy en 

particular entre los jóvenes, que han iniciado un movimiento muy 

semejante al movimiento de los indignados en España que se está 

extendiendo por todo el país. 

 

 La causa inmediata de esta agitación social ha sido la propuesta 

de reforma laboral del gobierno socialista del Sr. Hollande (uno de los 

presidentes menos populares que haya tenido aquel país), una 

reforma que, en muchos aspectos, parece inspirarse en la reforma 
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laboral del gobierno del PP, presidido por el Sr. Rajoy, que fue, en su 

día, iniciada por el gobierno socialista del PSOE, presidido por el Sr. 

Zapatero. Las principales características de esta reforma son que 

facilita el despido de los trabajadores por parte de los empresarios (lo 

que se define como facilitar la “flexibilidad” del mercado de trabajo) y 

descentraliza los convenios colectivos a nivel de empresa, además de 

otras medidas que debilitan a los convenios colectivos y a los 

sindicatos. El argumento que se utiliza para justificar esta reforma es 

el de que el elevado desempleo en Francia, un 10,4% (Fuente: 

EUROSTAT, Unemployment rate by sex and age, annual average, %), 

es atribuible a la excesiva rigidez del mercado de trabajo, 

reproduciendo el argumentario que tanto el PSOE como el PP (y 

ahora también Ciudadanos) han estado promoviendo en España. 

Tales prácticas asumen que dicha supuesta rigidez hace muy difícil 

para los jóvenes entrar en el mercado de trabajo, permaneciendo 

como “outsiders” frente a los “insiders”, que son los que tienen 

trabajos fijos. La propuesta del contrato único de Ciudadanos (a la 

que ni siquiera el PP se atrevió) aparece en forma modificada en el 

pacto PSOE-C’s. 

 

 Apoyando tales medidas están la patronal así como las grandes 

empresas, tanto de carácter financiero como las empresas 

manufactureras y de servicios (el IBEX-35 francés). Y, como era de 

esperar, el establishment académico e intelectual de las llamadas 
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“ciencias” económicas están promoviendo esa reforma laboral a 

través de los medios de información y persuasión financiados por 

aquellas empresas. Entre tales economistas del establishment están 

el que fue  economista en jefe del Fondo Monetario Internacional 

(FMI), el Sr. Olivier Blanchard, y el Premio Nobel de Economía, el Sr. 

Jean Tirole. 

 

 Oponiéndose a estas medidas están, además de los mayores 

sindicatos (como la CGT), los mayores movimientos sociales 

progresistas, los partidos de izquierdas -incluyendo la izquierda del 

Partido Socialista (un sector que ha dejado de existir dentro del 

PSOE, como se muestra con el apoyo del guerrismo al pacto PSOE-

C’s) y los supuestos beneficiarios de la reforma, los jóvenes, que han 

iniciado el movimiento 15-M en Francia. En el mundo académico 

económico Thomas Piketty, que ha sido asesor de Podemos, se opone 

a tales reformas, acentuando que el elevado desempleo en Francia 

tiene mucho más que ver con la falta de crecimiento económico que 

con las supuestas rigideces del mercado de trabajo, tal como unas 

pocas voces críticas con la sabiduría convencional del pensamiento 

económico neoliberal (dominante en el establishment financiero-

político-mediático español) hemos estado acentuando en España (ver 

mi libro Ataque a la democracia y al bienestar. Crítica al pensamiento 

económico dominante, Anagrama, 2015).  
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El neoliberalismo del Partido Socialista francés (y del español) 

 

 En realidad, el ejemplo de España no puede ser más 

convincente de la veracidad de este diagnóstico: las reformas 

laborales del PSOE y del PP (apoyadas por C’s) han tenido un impacto 

sumamente negativo en el mercado de trabajo, sin que ello haya 

significado un descenso notable del desempleo. En realidad, lo que ha 

ocurrido ha sido un deterioro de la calidad de todo el empleo y un 

descenso salarial muy notable, el cual ha contribuido al descenso de 

la demanda y, con ello, a la ausencia de crecimiento económico. 

Como bien propone Thomas Piketty, lo que se necesita es un gran 

estímulo económico que, en contra de lo que la sabiduría 

convencional neoliberal indica, es  posible, incluso dentro de la 

limitadísima (casi inexistente) democracia que rige hoy el sistema de 

gobernanza de la Eurozona.  

 

En contra de lo que asume el mensaje profundamente 

conservador neoliberal, que insiste que no hay otras alternativas, la 

experiencia muestra que sí las hay. Y ahí está el gran error histórico 

del PSOE: aliarse con Ciudadanos, que es un partido neoliberal, 

instrumento promovido por el establishment financiero-económico del 

país, cuando podría haberse aliado con los partidos de izquierdas. Si 

hoy en España el PSOE hubiera escogido aliarse con las izquierdas y 

con el PNV, con la más que probable abstención de ERC y Democràcia 
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i Llibertat, hoy tal cambio podría haber ocurrido, rompiendo con las 

profundamente dañinas políticas de austeridad y las reformas 

laborales que están deteriorando el nivel de vida de las clases 

populares. Y un tanto igual ocurre en Francia. El problema es el 

maridaje y complicidad de los aparatos del Partido Socialista francés 

y español con los establishments económicos y financieros que 

dominan su comportamiento.  

 

La diferencia del Partido Socialista francés con el Partido 

Socialista español 

 

 Una diferencia entre los dos partidos socialistas es que, frente a 

la uniformidad del partido español, el francés tiene una variedad 

interna, con una izquierda dentro de él que, además de tener amplia 

presencia institucional, tiene también voz propia, con figuras bien 

conocidas que no tienen reservas en expresar su desacuerdo, 

situación que es impensable en el PSOE de hoy. Las diferencias entre 

Pedro Sánchez y Susana Díaz, las dos posiciones polares dentro del 

socialismo español, coinciden plenamente en su compromiso 

continuista con el neoliberalismo y su visión socioliberal (que quiere 

decir la visión light del liberalismo, frente a la heavy, presente en 

Ciudadanos). Ninguno de ellos ha hecho ninguna autocrítica de las 

políticas del gobierno Zapatero, que iniciaron las reformas laborales y 
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los recortes de gasto público que causaron el gran bajón de la 

demanda doméstica y provocaron la Gran Recesión.  

 

 Hoy, el PSOE no tiene un sector crítico de izquierdas, como 

aparentaba ser el guerrismo. El patético apoyo al pacto PSOE-

Ciudadanos, y su gran hostilidad hacia Podemos y otros sectores de 

las izquierdas, es un indicador más de que es un nuevo sector dócil y 

servil al aparato de tal partido.  

 

 En cambio, un elemento político a tener en cuenta es la 

renovación de la dirección de la UGT, históricamente próxima al PSOE 

pero que probablemente cambie de postura con la nueva secretaría 

general, más cercana a las fuerzas emergentes y más sensible a la 

redefinición de España, y que contribuya a una segunda Transición, 

pasando de una democracia de escasa calidad, con un gran retraso 

social y con una visión uninacional, a otra más democrática, más 

participativa, más justa y más plurinacional. 

 

 En realidad el gran reto, tanto en Francia como en España, es 

cómo los nuevos movimientos, claramente pro-democráticos y anti-

establishment, serán recibidos por los sindicatos y los movimientos 

sociales más tradicionales. En España ha sido uno de casi hostilidad, 

aunque signos de cambios parecen aparecer. En Francia esta relación 

es todavía inexistente. Las últimas huelgas y los últimos movimientos 
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de protesta frente a la reforma laboral, liderados por los sindicatos, 

fueron acompañados por el surgimiento del movimiento francés 15M. 

Es fundamental que los dos movimientos se entiendan. De que lo 

hagan o no depende el futuro de Francia. Así de claro.  

 


